
Ilgt'i 

iS. 

,'-f 

Ario xLví 
x > a « B : c 3 X O i ^ o:«c !^'cj'sic3X=&iXÍií>C3,x.cbii«r; 

En la PENÍNSULA: TTii men, 1'50 p t a s . - T i e s mesea, 4'50 14,-KXTKv\N;-IJi;R0: Tres 
•"««es, 10 Id . -La aiiserlpciín «ccoutívríirtnsdc 1." y ifi de cm^t }niw. La c()i7-e,n)oi!ilj.-ii: 
•¡«Ala Admiiiistnwión. 

rg>irgr'Tfiii-.iin.n niiil -Tti.T i -TBXT—i; . Tl - .n tn--m< , »', 11» .«tf» | |. 1 V / , A./I f ÍH IJl i rnuPOiagU atli—I ::= = x 

••^+-VTÍ^<fc\I^-" '^^"' 

fíHiJi nBiqnpjigq am—r-

REDftp.CIÓN Y ADMINI^TR^eiiNv MAVOR, 24 

NUd. P4J1 

ff;-- T '̂rgf %X -t^.fL\itx I 

C2 o r%i >=>• c : x o twr i x s i 
Til piigo será, sjomiirt «(le)(U|t»fl<> y en nietayito ó ou let.i-f>(!i ile'fAcU coVi'o.rOori'oH . 

1><IU.SHII'|Í en l '»n»: J^r.yl. //uní.íe^ji, nie RunKeiriíiiit; i í r . J.,Jime.i, .11, Kauliourg-Mout 
nüirtl'c. 

lli'MiilJ' IMHliiMÍJ.llff Mi»l iMIÜHaa . l ICi i . i - . i ^ t t U I i ' j ••m'<-Oi¡ij4-'*mt iU-aimim>m.a'i.Miuj,..jia* i iiKJi iLii Mwww^qey* 

tiíí 

DEL DÍA 
'••-p 'i -̂

lia |ioriio(|rafia ell él teatro 

! i 

i),'f, 

vi 
: • ' ? 

En las bellas artes no hay libertad 
•"Cpugnante cuado la inspira el genio; 
*1 que lo djude, lea el libro III del Ars 
^ntandi de Ovidio, y se convencerá de 
*'lo. La divina Venus dé Módicis, con 
*6í" tan bell* y tan desnuda, sólo des-
P'erta la sensación que la belleza ar
tística impresiona; pue$ bien: que un 
*scrilor ramplón y sin, gusto traduzca 
'•̂ s versos del gran, lalinOyóque uíi 
pintamonas CQ<pie la Venus Hprentina 

r '̂ 'ifefiiOílP.'̂ .fiPft wptraAstíflr.U,cendal 
y calzadas sus piernas <j£u c^iadAf nie-
• '̂as simias c ^ ^^--^xg^i^é lasque 
*fi ven In ciertos escaparates, y veréis 
lué asquerosos os parecen los concep-

; *°s de Ovidio y qu¿ obscena resulta la 
escultura, 

í es que en e^tps casos, donde con-
líí l " '̂aye el arle empieza la pornografía; 

*0*íít teatro acontece esto; no se cono-
'̂ ^ otro má» crudo ni atreyidp que el 
j** nu^st^o siglo de orpjníidip ha X^CUQ 
Vqu^ nue^^ro, ¡nrao,rtal Lope &̂ , haj! 
'^revido á decir en una de sus CQtnp-; 
"'as explicando 9Óaio, el diablo puUp 
^"gendrar á MerUn»^.eji las obras del 
Nsiífl!. (í^ld^r^% en las dQ Tir^o y. «p 
p,í?fii.9^ras^«tiilps4e semejanle.vue-
\^fi l ^ n atreviipifBntgs que.s^lQipue-
^ ^ j^^tjftoarse con la belleza dje la 
P'ífíft, C|Qael<9rie d^siíipteclada ves-

. Pero... esto es muy difícil; enisfliae'.i 
^?Hfi» sirtes sójo, pufvikft' navega» los 

f #?*íiftgjffo^, y lt> ;̂ e«;<xiMj0ft «qo aieBBipre, 
. • ' a excepción. El estud*i»»,)e*,«onQC¡-ii 

l'^iento del arte, f>u€<ien suplir en oca-
''ooes, ó disrf»|í|írfíafen|PW)f,- If falta 
i' eso que íl&cécofe é1 gehi6; y á fuer-

d.tttájaajo y de constante laboriosa 
i se realizan obras -de estimación y 

del aplauso- por desgra-
^••'las necesidades deifó vida rtibder 
*'que nos hace considerar ai tren 
apreso como antes considerábamos 

j^ ^siegúese el mal gu^to, dpi público, 
gj.*^'4e cosas alegres, muy^alegres^ 
^^^« í)ervertido ásf por los mismos 
j ^ ' t o r e s , que ein una,ú otra fQ.rn\^ 
ulf' 'evado á escenarios donde no de-

">» *í^gar nunca el espíritu de.los ca-
^J^ t í tan tes , pl llamado génerp ínfi; 
L.'..y de todas,e^las circi)nstancias 

i^acido lo qqe pudiéramos, llamar 
rA'PsJs teatral, que ya tien,e sil tem-

Cj ^''''Opio, con svisjsa?eid,9te§, sus s^-
iL/^'^tisas y un público especial, que 

gi iSiduameale sus localidades. 
^tl^^ es lo que da dinero, dicen ooii; 
díp^ 'os artistas (¿?) que á ello se de- ' 

w 
'cari; 
íih .'̂ ^ '̂̂ o lo dice aquella hermosa y 

*t¡va hembra al ver á su antigua y 

•y 

el ^ -^ compañera de taller, cuando 
Pic^ J*^ lujosísimo que la arrastra sal-
'̂Ptü ^^To el modesto vestido de la 
V^*» obrera. 

Cs V 

Pren(j ^^""dad á medias; no se cora
do y "l^e maestros brillantes de jus-
SlorJQ '^'^"ocido mérito ensucien su 
Mofjj pentagrama con notas qué 
^Peor Pf°^ucciones menos limpias 
*»tuiatĵ *'̂ '̂*as que el famoso entremés 
V . , e . ' ^ a tía Tripona ó La casa 
^erasja * / " " tratándose de obras li-

producir, por ejem-
''"'* han ** ̂ ^ °*** ° ° ^^^^ mucho, lo 
"^^s aui^^'°'^'"*^'*^« otras de los mis-

•̂ 1 dúo rt- . . . 
na», «Lft, verbena ''6 la p„, * ' ^ Afncana. 

> y tan?""* ^ 'Bohemios, . Y es que 
_ '̂ «i aí,e í * ' «*'̂ «s más están escritas 

ri ^s PreVi ^^^ ' ° *^"*o, con decencia. 
» ''»quen¿ *I"e cuantos al teatro S«4i 
? ' ' el art ^ ^ " " a d a n de que pi^stí^ 

L *^t l tü¡"* ' '^ ' •? f« •**' **<* dinero, és 
* a si mismos, y que se po

nen en el caso de la mujer que des 
ojándosé gana dos pesetas'diarias, y 
que escuchando los cantos de sirena 
dé las celestinas, arroja la aguja y se 
dedica á ganar algunos miles de pese
tas al año por procedimientos más fá
ciles ¡y nieuos honrosos^ 

El arte tier.e también su decoro, y 
ciejflqs,cosas no pueden, ó por lo me
nos no deben hacerlas, quienes con 
méritoverdadero le cultiven. Dediqúe
se á ellas el-infeliz escritor, músico ó 
actor qué reconozca su impotencia pa
ra emipresas de más aliento, pero no 
aspire á eso que no se X'cnde ni se 
compra: a l respeto y á la admiración 
públicas. 

Ese respeto y esa consideración vale 
para anhon1bre<de honor más que to 
dos los tesoros metálico^ del ma^do;el 
hombre vivede algíií túvm que de pan,y 
precisajaoemte él artista que aspira á' di
rigir la opinión, á reflejar la sociedad, 
corrigiendo más>á menos directamente 
sus vijC ôsi e\ que ambiciofia la cohsif 
derací(^n!delafgien<tes, no puede dedi
carle á.t^h^i^afíanerías obscenas denial 
gusto, sin otra razón de que eso produ» 
ce diiijero»sin comenzar despreciándo
se á sj, m?,si3ao, , . • 

Y SI esto se puede decir d.el.esQfi.tor 
y del mús¡^o,su indispensable cómpli
ce.. A í̂̂ .̂ '̂•̂ ?.í??̂ '*,M9,¡'R* ^ü^mfiy^, ^fy. 
terjpretan sus obra^ jdel^pjt? df^Pííi^ 

Nat^-alrtienfe ga^'|a,9top^ qfic^ft y^} 
obligadíds a representar ciertos pap§-,¡ 
les, no son^Romeas, Valeros, Vicos ó 
Cal vos; peró^auíigii£nfí.^aoto n 1» miiir^ 
•no por el aBte, M que?; aquéUo? goart 
da báis'íéfilll) ?»!t¿i-tii¿^eáWáM¿l 
varones,- es indudable que algo han 
de sentir, y que sólo nná necesidad 
imperiosa les ha .dC' oi^Ugar á hacer 
ante l{̂ s, muUi tqd^ pálpeles tan. poco 
gallardQS com9,lfl^.,^^a>quel que pone 
la rodilla en I93, tablasj parja que una 
mujer desej^i\i^je(l|a J^ pfjse ppr la Cara 
las faldas intei^^ores, ^a<;ientto él un 
gesto par^jcldo ai dplsbMirp quíe en el 
mercado ele^a el ^ e l ^ siíperior y dir 
rige •^iC.lflo, wfl fíok^pi^ rehu^íno de 
agradecimiento. Una vez )¡0;he visto, 

y ad,ijYÍné)ti;as la íiingid^ aleswa del 
histnói^ îji íic^p^- inlensp, q.î e me pro
dujo piadosísima pena. 

Ellas, es otra ^psa; su presencia en 
las tablas, en las que, en general, nj 
cantan ni deQlaman, es una,exhi,bición 
de la belleza jPjí^stica; na^iq pwed,^ 
exigirlas m á ^ ni elUs^ I9 pije^enden; 
hafi^Q ^ij?f^pre ̂ íl gpiw»hcQí^ ser boni
tas y j io iéuei ; iúngáuceere t» para el 
pÚblÍQQ,ljpn cumplido »a misión. 

Él público que agiste á estos espec
táculos es un público especial; joven
zuelos que en ellos tienen despertador 
de insti^itos aún dormidos; viejos que, 
ya síii estómaíío, necesitan aperitivos 
fuertes que exciten el ya perdido ape
tito, á ¡riesgo de su salud y tal vez de 
su vida. 

Al escribir así, no es que pidamos 
que eso se prohiba, ni que hagamos 
atmósfera paya que no vaya la gente; 
creemoi, por el conti^ario, que contra 
nuestra voluntíul, hacemos un reclamo 
á esa fi,esta ó lo que sea; creemos que 
aulore | , músicos, actores y público 
tienen bastar.íe castigo con hacer lo 
qne hacen, y que no habrá juez más 
severo párajuzjgarlos que ellos mismos. 

' • ' ; ' F. O. 

C|iúll«nB« 11 y lat jumorias <I«1 Príneipe 
: de HobHultthe. 
; *ia»'Miénlt>rtés-deP'4*fíndpe de Ho-

beaMié=,'iii¡W%iita^ft9aciÓn producen 

en Euíopa, han provocado también el 
enojo del lláiser, por ver en ellf̂ s descu
bierta una página que cle,b.ía perni?in^-
cer secreta en la historia de su reinado 

Así se Iq ha m<̂ cii;'?Sitfíî ,P¡ al hij(>.,tnja| 
yor del Prínrípt;, cuyas Meniui ¡as soo 
tan comentadas y^ se cree que, ademáis,, 
deát|}uirá df SUÍ̂  fjnciaijp^ i qttfo hijp|̂  
del que fué canciller del Imperio. 

E p P^gW s.^fcítia, cuya publicar 
cióa.t4nio revuelo hft. Rrodiicidoi,-.e8 
sencillamente la historia de la dimitiórt 
del «cancilter de hierro», del famoso 
príncipe de Bismarck ' 

Dos fueron las causas de cjiei; en des-
gracií» este gr^n político de la Aí^t|i^-
nia. conternpQi'ánca, Una euciefra, í» 
P^F,\9 nM?.Va,y,vpifdadv.r3q^^„tp «wPfiip 
nante El Empeí ador comunicó á.loa 
ge|l^*''esi4e,5Ui,E.stada.^iayor.quQ,R^í 
Sia tcjjía I líi intemíión de ocupar mili-
ta^aIente Bulgaria, para lo tuál era in-
disip«nsablé te neutralidad de Alemania. 
Pero el Kaiser había prometido al ení-
perador de Austria ser su aliado ííe) y 
quería mantener su palabra porque'^ía 
Pcujp?ci¿rt d!^'!^ilgaria ^or, |os '̂̂ ĵ ŝ̂ '̂ e-
f̂  sepf:i!!c^nnj:n,tj^J^,g^efra, e9tre¡J^M?ia. 

y A"?'^^^ GHÍII^ÍW? qM*ií̂ f̂ .,3y¥id r̂.4 
Austria, nc obstante el peligro d^.q^e, 
esa,^Hí)>:rai,s.e cxtendwse hasta .COIJ 
Franciai-j ( 

BisinaVk hó juzgaba priideñfe esta 
Corrdulcta y deSáprSba'bá jlá tejidencía 
del Emperador a íiacer.política,per&Of 
nal á lo Federico Guillermo IV. . 

3ÍÍ9I eítaÍÍ9;PpiH iffs^e,meti}|0 sl)«oofliCr. 
to-^ivtrfljel Selieíaoo ;j! «l.Caticillcrí pe^ 
fOíquedói JuiciaNdouel dfs^cliercto i(^é< 
pronto haWa de deterhtinar la Sepila<^< 
pónide&ismÉIrck;^ ' ' • ' 

Quería Guillermo señalar los comien-
«OS de su reinado con alguna reforma 
de protección á b s obreros. Aleijaba, el 

Kais^a :i|ti&s SL ^ lo4itoíacc|»Gbbieília¿ 
lo haría el Rcichtag por iniciativa de 
los socialistas, del centro ó del partido 
progresista. Bismarck, por el contrarío, 
pretendía, só|neter al Reichtag^un^ íéy 
contra los socialistas y disolverle si no 
la aceptaba. 

Triunfó el Emperadof,ien<l< Consejo 
de listado, ante el cual llevó el asui^to. 
Todavía se resistió el. canoitler; pero el 
dilema del Emperador fué terminante: 
ó se hacía lo acordado ó Bismarck d'í̂  
mitin. 

V el 18 de Matzo cj" î QQ Bismarck 
presentaba if diuvsi.óii. 

Le sucedió Caprivi ŷ  á éa^ el prúici; 
pe Qlfji.ííisde Hobeniohe, ,autpr dt; .estas 
Mcintírias, que han publicat^p sus hijos 
con desagrado manifiesto del Empera
dor y con curiosidad de Europa, deseo 
.sa de conofrer todo lo misterioso de la 
historia; 
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IñkTmy-VmVO. El pollo'TejddaA^p 
anoche—como Se esperaba- se "nos 
présenlo—no es pollo-^qneés gallo: — 
un Tenorio viejo—de verde coloi'.--
Pienso büertamente-^qile fas arentu-
rus—-de esíe citidiidaHo^iiO édntribui-
rún—á que- ért! letras de órb-^dl; l¿s 
cuatro ántoíes^éxcélériciíii Cantéala 
postei'idad.—(jHrycoWiíáfle'ríis^hiéíé-
ron la óbra-i-cdn súni'o (^r!ñó—(íoft 
gran interési-péfO mé fl^uíói-i[|iie no 
se hdrá viejo-^ Él fibUó^Téj'Md de 
a(iuí en él cáí-tél.i'íAh...! É^tat cbiiipa-
f^ía—«egAn ños afirman,—no obstante 
lo .4i«jha-T-por íH l<í¿>«f.piiír-¡fto,pifelMift ir 
á I^uceia.T—iiquí »e noa q«fetía,TrTy *s 
(jue.e^a notiflia—s^lQ.Ciji^;Wj CaíMífí/*, 

••T'T^)' . ' l i l i > j . i i ' i r ' i J 

El rebrif« d« losiî r̂ niláíRíiiíroáHS líioiJérnos 
Una de las mayores dinculladescon 

que tienen que íuchar los conslructo-, 

qeT rebufo de los cañones, 

que se usan en Ia$ cargas de los ¿arior 
nes de gruesos calibres, que as Jnsta-
Ijaciones establecidas erf los Duques en 
^us infiíediaciones, sufren de inodo 
considerable, destrozáíilddse'fa*tiía^ór 
parte de las veces que los ca'fiaiit'Strrg^ 
parasa/'.-V;" •, r )U •' 

Pajésóo ¿ I e s | | l opeo r j s inoque Io | 
oficiales y siriientes que se hallan 
^e'itro dgj^ij^^eafi^i^j^t^Si y.Í9fJ]es, tam
bién sufren, mucho con la concusión 
hasta el punto de ,quedar aturdidos y 
fprzados'^d^éslraerse de su imp^ 
tísimó' cometido. Y'mu,chbs casos h'a 
l|iabi(^o en todas las Marinas durante 
estos últimos años, de quedarse algu
nos sordos é iní í l i les 'paraef resto (ie 
su Vida. 

Los oficiales y sirvientes de las ba
terías y torres en los búqueá ingleses 
se cubren la cabeza ^onplai ichas del. 

í , • . ; ' • í í . i • : . * b • ; ; • , i • i , • • • • • 

gadas de acero ajustadas de uji modo 
esijecial, á fin de (Icsvinr los efectos de 
las ondas de aire y evilar concusión 
tan enorme. Este apart lo es coiipcídp 
con ét nombre de bláiil-scrcens. 

Teniendo esto en cuenta, todas las 
miradas cslán hoy fijas en el «Dread-
noughl», para ver cónio el buque y 
sus íhslaliiciones aguantan el terrible 
choque producido por ê  dispart si
multáneo de todos sus cañones de 3() 
centímetros con su carga máxima de 
cordita. 

E l esfuerzo actual se calcula en 
400.000 toneíadas, <jue en su niayor 
parle es absorbido por los cojinetes 
,líquidos que regulados poi; potentes ^ 
múe'íles sirven para contener él retro
ceso.' Eii el' «Dreadnoughl»' los efectos 
de táií íieniéndá explosión, hap dé.' 
probar cóñ toda certera la bondad^delT 
mnléjíiál y dé la mano de obra del Ár-
seiiárin'glés dé PbrtsnióutlV., ! 

El í^pletín .Oficifti»,de la provincia 
llegado, ̂ QY ^ es,ta. ^udad) contienoi: ,. 

A^i^nqiOide hallaríiiQ vacante la pía- » 
zade contador de fpndos. municipar Í 
les de^(|rio,<,ÜMÍedft)t 

CircviJiH',SQbvelAS:fari«}u:ías. 
, .^nu«WP de smb(»i»t» del seryieiq (̂ 1̂  
ab*slecAii)i(í!íiilQ¡á,l9íi .fetfos tle Esta,<ji*), 
H(^iP)igíi„. |i^CQ^\brieíi:a^^ y Gabo?Xi-;,, 

Gir.GHlar á Íps alc^kWes y p^rrpcioíi,, 
de los pueblos de esta provincia s o l ^ , 
losdaños causados porlas últimas tor-
mentas e inundaciones. 

Relacióií^¿'íí¿3\í^eiifeÍ6nésTaculta-
tivasque practicará éFingeniero señor 

ÍK8«lifi)«Ilusa) i i#Ml#ii i t^J 
vincia, del 19 al 2o del actual. 
Ani|nt^^^igSpl¡cilud de pertenencias 

para,las nilijas «P.ortmán» y «La í»^-
raima», délos termino^ de Muía y Ma-
zarrón. 

Edicio de contribuciones. 
Extracto de acuerdos tomados ppr 

le Ayúiilaini,eiito de La Unión én Seb-
liembre ultimo. 

Edictos de ios juzgados de Cuevas 
yTotanía.' '^ '" ^ '' '""' ' ' ; ''[ ' " ' ' 

ÍSn la secjcióií d?.,l% A^^diett^ia. fíifo-; , 
vinciíilise ha y¡í,|q^t^te el ju^adP-4^ i 
esta, cíqdpd la caij,^^ c^ontr^ {.-u¡,s Fef,-; , 
nández, p^r l9sdelií)Q?,4e^ohqy;íiiírto. 
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í í l V {(^**'«^» muy beriBo^ la .Juñaos, ton 
l'es»>qM«*<>«».<>. eaas qae 1̂0 l(i^B«lvi(liida. Hice que 
EiíHH» M'e llevara, al huirlo; estuve on lo« «iiius que 
m^^W máa querinoa en él, y me aeutí casi bu,ena 
b.iJ9 ê o» gibóles, rotjeada de todaa «aas flores, 
viend<?ítttret elaírqyo sentada ep̂  el baiiwde fi9-
dr» ieln<?rUla,,^¡ e§Ut me «i.ucede abora, ¿cómo no 
Labró de aleutarme «íBando vael.va á r«oerrerlo 
Bcô âQ<»da por t(í 

»^cabo de pouer azupeiias y roías de lat nuee-
tras a(,«aadro d., la Virgen, y m h* parecido (jue 
el'a me miraba más du'Gemeiite que dfe <w»tambre y 
que itw á 8on^e^ .̂ . , ' 

•Pero quifirpn que vayamos á la eludid, potqne 
dicen que «llá podrán aaiatirrae ro. jor Itís ttté*co*i: 
yo DO "eeeslto otro remedio qué vefte á tiñ la^í) pftra' 
siempre. Yo quieto euperoVIte á̂ Of; TJÓ qttiero iban 
donaVtodo esto qu, irmabíis, |.ior«inr8fi tóe'flgnra 
que á mi me los dijaete recomendado y ÍJue ttíé 
amírfás wenóf en otra parie. miiH«aíé'pafW qné 
papí'demoí-e n'uestre vraje.'y HáíAmi taLfó l'le¿«'̂ ' 
tiéíMloi'.* •' '• •• * •' ••> •'"•>» . c ' • • 

Leí AUiftios reriglonr̂ B eraii^aBrífeglbles 
Ei mt^ de la afluaira^^tife'M •mú'*MÍ)i\ákoh-

medio del Admlniatrador y del jefe del BesgaaMAtf Jt 

—j4t Cauca!—e?c<;lftiué, oLvid*4o por un luomejQ-
to de todo, uioLos de Mfttf* y de mi país, 

-'SU-nme reBfloo4''í»T-PP'*> S* li»br4 uetied «di» 
viuudo la OHUSH,, i i 

-• iVti (ua>l>:el.-r-{ironpmipî  4eM»U£6ttfido. 
-TrEí.táNWí'ft». r-re8 | l (»04Í4. , . 'í. . 

~ iQ>Úén J>ae«it̂ -«:tUé MÍendoiel p*«iaiEtto i^oe 
suí mjMioft reieulap. -

T-íi^dJe lia m««fto. 
— ¡Mrtríu! ¡María!- exclaiaéi,e©iBo«l«)l»p«d4ffll« t 

KCivdir;.̂  IHig-rodesiTiOaf siojíneraaa w>bre.ei.iwi4ttto 
—VHiuoft,r-idijo.piioeaniodofUaeerae 0lrsál<«eiep • 

A***.T-]j*#ra, eto foé neoeMria mi vc)iiida;<Bíiti>tifí*-
rA ai a#t«d> lle«a,ó iienipa. Lea ii^tedl«»>tartiM, qtt4 
abi d«ib« vt̂ jiii unai iie,«li«. , • ; 

«Vente, mo^íde«ia,v«a!pfont«, 4 me ntor-iré «io 
d«oii't%a(y<i« Ail fio ni* oooMeaten ^ne te j;oiift«we 
la v«rd%d: iiae««I» ftüo que me Biaia hora por hora 
esta entenimdad d&qa» ka diblia me «uro por míos 
diart Si no habiej5»»ifttaKíumpido ostonfolieldatl, y* 
babiia vivido par» tí, 

»Si vieueg. «(, vendrás, porqoe yo tendié fuer
za para re8Í8tir hasta que t^.vea; ai vienes, haliAri* 
solamente nna sombra de María; pero e«« »om br» 
necesita abrazarte antea de doaapare'»''- S' »<• '" **" 
pero, ai una ^ " « r f ^ l ^ í f S N Í i í S í * ^ * » * " » » * 

^^é¡Siié^>fMi^ #lo!-iuit 


